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D
el 12 al
15 de sep-
t i e m b r e
se cele-

braron en Madrid,
con la asistencia de la
mayor parte de los
Delegados Diocesa-
nos así como otros
miembros de las de-
legaciones, religiosos
y seglares.

En las Jornadas se
estudió detenidamen-
te el tema de la Cam-
paña del Enfermo de
2006: “El acompaña-
miento espiritual”,
bajo el lema “Y ca-
minó con ellos”. Va-
rios ponentes analiza-
ron las diferentes ver-
tientes del tema.
Juan Martín Velas-

co, experto en feno-
menología religiosa,
desmenuzó el signifi-
cado de la dimensión
espiritual de la perso-
na. Pedro Fraile,
rector del Seminario
de Tarazona y direc-
tor del C.R.E.T.A. de
Zaragoza, desarrolló
la fundamentación bí-
blico del acompaña-
miento. José Carlos
Bermejo, director del
C.H.S. de los Cami-
los, expuso las nece-
sidades espirituales
del enfermo. Fran-
cesc Torralba, profe-
sor de la Universidad
Ramón Llull de Bar-
celona y miembro del
Institut Borja de Bio-
ética, presentó la ne-

cesidad y el reto del
acompañamiento es-
piritual a los no cre-
yentes. Marije Goi-
koetxea, magíster en
bioética y subdelega-
da de pastoral de la
salud de Bilbao,
abordó el asesora-
miento ético en el
marco del acompa-
ñamiento espiritual.
Y Francisco Álva-
rez, profesor del Ca-
millianum de Roma y
delegado diocesano
de Sant Feliu, coordi-
nó la mesa redonda
sobre la formación
imprescindible para
un correcto acompa-
ñamiento. Q

Miguel Martín
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Acompañar al
que sufre.
“... y caminó con ellos”E

D
IT

O
R

IA
L

E
ste es el lema propuesto por el Se-
cretariado Nacional de Pastoral de la
Salud para la Campaña del Enfermo

de 2006. Con él se nos invita a reflexionar
a los agentes de pastoral, también a noso-
tros los PROSAC, sobre cómo acompaña-
mos y cómo debemos de acompañar a los
enfermos con los que caminamos. 

Encontrarse en el camino del enfermo no
es igual que acompañarlo. Sólo el que al
descubrir al prójimo herido es capaz de de-
tener su marcha y acompasar el ritmo de su
propia vida a las necesidades del otro prac-
tica la auténtica compañía. Los profesiona-
les sanitarios escogimos un día estar al la-
do de los enfermos, pero eso no significa que
hayamos sido, que seamos de verdad, ca-
paces de recorrer su mismo camino, que en
nuestro quehacer profesional diario camine-
mos realmente junto a ellos. 

El acompañamiento es un ejercicio
esencial de humanidad, un excelente re-
curso profesional y un don del Espíritu. El
hombre -la más poderosa criatura capaz
con su inteligencia y su trabajo de manipu-
lar y conducir la vida por los caminos de su
voluntad- cuando es confinado a la soledad
resulta incapaz de nada. La práctica sani-
taria que ignora la más profunda realidad
del hombre, cuando se practica atendien-
do sólo a sus necesidades físicas y emo-
cionales, se convierte en un acto rutinario
y deshumanizado, tal vez eficaz para éxi-
tos puntuales, pero incapaz de restaurar la
salud verdadera. 

Ser un buen profesional sanitario cris-
tiano significa caminar el mismo camino de
Jesús, esto es el camino de los enfermos
que le gritaban ¡Sáname! confiados en su
corazón compasivo y en el poder de sus
manos; y caminar junto a ellos sufriendo, lu-
chando, gritando y rezando con ellos acom-
pasando su voz a sus gemidos y compar-
tiéndolo todo: salud, enfermedad, deseos,
esperanza y fe en el Señor Resucitado, su-
misos a la acción del Espíritu, cuidador del
cuerpo y del alma, inefable compañía, y
fuente de todo consuelo.  Q

XXX Jornadas Nacionales
de Pastoral de la Salud
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Como médico internista y universi-
tario creo que éste podría ser un
buen lema profesional, para los sa-
nitarios que trabajamos por sacar a

la luz esa verdad honda y secreta de las ca-
vernas donde grita el dolor humano y pa-
ra los educadores que cultivamos y ayuda-
mos a florecer deseos y valores escondidos. 

Un buen lema y una hermosa misión en
la que durante mucho tiempo se recordará
el magisterio de Carmen, profesora de la
Escuela Universitaria
de Ciencias de la Sa-
lud, mujer de profun-
das convicciones, ce-
ladora de la eterna luz
interior, militante de
eternidades que prefi-
rió el mejor grano del
llegar a ser al más ba-
rato del ritual queha-
cer, por eso obtuvo el
premio de la mejor co-
secha: sus enfermeros
y enfermeras dispues-
tos y preparados para
amar, cuidar y servir la vida.

Ella que con su luz interior siempre en-
cendida alcanzó a ver allí donde no llegan los
sentidos, entenderá perfectamente el pensa-
miento de Agustín y comprenderá la paz que
experimentamos al leerlo cuando, privados de
salud o de alegría, sentimos sus palabras ca-
er como gotas de láudano sobre las heridas
abiertas, consolando la soledad de nuestro
personal naufragio. Pero hay más. Poderosa
medicina sus palabras nos revelan, en el nau-
fragio de nuestro dolor, las tormentas que
compartimos. La multitud de náufragos anó-
nimos que pasaron un día a nuestro lado y
creíamos ya olvidados hasta que volvemos a
contemplar su rostro en el espejo interior en
el que nos angustia mirarnos porque en él se
refleja todo, lo más luminoso y lo más opa-
co de nuestra existencia. 

En ese espejo se descubren los rostros
de pupilos olvidados, jóvenes que vimos
naufragar un día en el mar de la vida y de
los que nunca más supimos nada. Asusta
la luz en ese espejo y sin embargo conoz-
co a quien no le importa, es más, se recrea
en él cada mañana contemplándolos y sin-
tiéndose ella así eternamente nueva y re-
juvenecida. 

La sentencia de San Agustín me lleva
a recordar algo que nunca deberíamos ol-

vidar: Lo mucho que la
acción terapéutica tiene
de pedagogía y lo mu-
cho que la pedagogía
tiene de terapéutica. La
verdad, la salud en de-
finitiva, a los ojos del
enfermo, es como la
aparente monotonía de
un jardín sin luces ni
colores del que somos
incapaces de disfrutar a
pesar de su belleza y
sin embargo el jardín
está ahí, tras las tapias

del sufrimiento y de los síntomas, espe-
rando el instante de su revelación. En el
jardín interior de cada uno habita la luz de
su verdad y para descubrirla sólo hay que
abrir los ojos. Pero abrir los ojos no es fá-
cil cuando, rehenes de la desconfianza,
nos atemoriza la ceguera. Necesitamos
querer abrir los ojos y aun así no es sufi-
ciente la fe. Necesitamos aprender a abrir
los ojos y quien nos enseñe a hacerlo. Ne-
cesitamos terapeutas, pedagogos de la sa-
lud de cada vida, lazarillos que, más que
sustituir nuestros ojos, los restauren con-
forme la auténtica verdad personal de ca-
da uno, sin expropiaciones ni tributos por-
que dentro de cada uno, en el jardín inte-
rior de cada hombre y cada mujer habita
realmente la verdad.  Q

José Mª Rubio  
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Necesitamos terapeutas, pedagogos de la salud de cada vida, lazarillos que,
más que sustituir nuestros ojos, los restauren conforme la auténtica verdad

personal de cada uno.

“No vayas mirando

fuera de ti, entra en ti

mismo, porque en tu

interior habita la

verdad”. 

(San Agustín).



Estáis en el mundo de la salud y de
la enfermedad, uno de los más ex-
tensos, importantes y delicados.
Sois creyentes metidos en las en-

trañas de nuestra sociedad. De las dos ta-
reas propias de los cristianos –construir la
comunidad cristiana y la comunidad hu-
mana– vosotros estáis especialmente im-
plicados en la segunda. Por el sacramen-
to del Bautismo y de la Confirmación sois
enviados de Cristo a ese mundo concre-
to de la sanidad para humanizarlo y ofre-
cer a las personas la ayuda generosa y
competente que necesitan. 

La Iglesia está obligada por su mismo
Señor a ofreceros los servicios espiritua-
les que necesitáis para madurar como cris-
tianos en ese mundo y para motivar vues-
tra dedicación a él. Esta segunda tarea es
la tarea más diferencial de los laicos/as se-
gún el Vaticano II. 

Motivar
Lo propio de los responsables de la

Iglesia es regar y motivar a los creyentes
implicados en el compromiso intraeclesial
y cívico. Motivar para que lo asumáis y
os mantengáis en él a pesar de los con-
tratiempos. Motivar para que en la lucha
de cada día no se vayan desdibujando en
vosotros los valores humanos y evangé-
licos necesarios para la comunidad hu-
mana. Motivar para que la crudeza de las
situaciones que vivís no os hagan desis-
tir de ir mejorando la calidad de vuestro
servicio y el mejor funcionamiento del
centro donde trabajáis. Motivar para que
las dificultades no minen vuestra espe-
ranza ni os conduzcan a tirar la toalla.
Motivar para que las preocupaciones y
trabajos no os vacíen por dentro recor-
tando vuestros sentimientos más humanos
y empobreciendo vuestra experiencia
cristiana. Motivar para que tengáis, si lle-
ga el caso, lucidez y valor para decir «no»

a criterios o comportamientos contrarios
a vuestra conciencia.

Los responsables de la Iglesia dioce-
sana tenemos clara conciencia de que no
os hemos ofrecido los servicios suficien-
tes para desarrollar vuestra vocación
cristiana en el seno de vuestras activida-
des sanitarias. El alimento espiritual y for-
mativo que recibís es netamente insufi-
ciente para mantener durante años, en si-
tuaciones delicadas y ambientes a veces
muy secularizados y un tanto deshuma-
nizados, el temple humano y cristiano y
la esperanza renovadora necesaria.

Valores en común
Convivís con muchos profesionales

competentes, honestos y serviciales que no
comparten nuestra fe o tienen acerca de
ella serios reparos. Los cristianos tenemos
en común la misma fe, el mismo Evange-
lio, la misma Eucaristía, la misma perte-
nencia a la comunidad. Tenemos también
en común con otros profesionales la ad-
hesión a unos valores como la libertad, la
solidaridad, la paz, el diálogo, la demo-
cracia, la atención a necesitados, la sed de
justicia, el respeto a la verdad, la fidelidad
a la palabra dada... Estos valores no abun-
dan por lo menos en ciertos ámbitos de
compromiso. Los cristianos tenemos que
procurar hacerlos presentes. Es bueno que
nos reunamos de vez en cuando para rea-
vivarlos. Porque esos valores comunes tie-
nen que formar parte de la «filosofía» con
la que trabajemos dentro de nuestra pro-
fesión.

Todas las áreas de compromiso son di-
fíciles si uno quiere volcar en ellas com-
petencia, formación profesional continua,
generosidad en el tiempo dedicado, cali-
dad en el servicio, actitudes de compa-
ñerismo servicial, la atención a los más
pobres y sufrientes, voluntad de mejorar
el funcionamiento en el área del servicio

a la vida en todas sus fases y formas. No
sería justo que vuestra Iglesia os dejara a
vuestra suerte. 

Es nuestro deber ofreceros, con todo
respeto, los criterios cristianos acerca de
todos los problemas de la vida y de la
muerte. Y ofrecéroslos desvelando su fun-
damento y con apertura. Respetando
siempre las libres decisiones que como
cristianos adultos habréis de tomar. Dis-
tinguiendo bien lo que pide la ética cris-
tiana y lo que reclama la ética puramen-
te humana.

Lazos con la sociedad
La Iglesia necesita de vuestra opinión

y aportación para entroncarse mejor en
esta sociedad a la que tiene que servir.
Ella es de Cristo; pero es para servicio
evangélico a la sociedad. En este mun-
do sanitario le sirve a través de vosotros.
Los cristianos hemos de ser menos píos
y más piadosos; menos eclesiásticos y
más eclesiales; menos mundanos y más
seculares. Tenéis que ayudar a la Iglesia
a ser más secular, a vivir más al servicio
de la sociedad. Para ello necesitamos es-
tar cerca. Sois uno de nuestros lazos con
la sociedad. Tenéis que recordarnos con
mayor viveza la convicción de que so-
mos parte de esta sociedad y estamos en
ella para ofrecer la fe a los que la acep-
ten y los valores humanos del Evange-
lio a todos. Los responsables de la Igle-
sia no queremos encerrarnos, ni defor-
mar la realidad por distancia, ni imagi-
nar un mundo que no existe. Queremos
tener los pies en la tierra y la mirada por
encima de la tierra, vosotros nos ayudáis
a ello. Porque sabemos que nuestro Dios
es un Dios encarnado. Q

Mons. Luis María Uriarte, 
I Encuentro con los profesionales

sanitarios de San Sebastián

A S Í  S O M O S
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Enviados a humanizar la sanidad
La Iglesia está obligada a ofrecer a los profesionales cristianos de la salud los servicios espiritua-

les que necesitan para madurar como cristianos. Y los profesionales han de ayudarla a ser más
secular y a vivir más al servicio de la sociedad.
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San Sebastián

Impulsado por la Vicaría
General y en colaboración
con la Delegación de Pas-

toral de la Salud y el grupo de
PROSAC, se celebró 11 de di-
ciembre de 2004 en Villa
Gentza el I Encuentro de
profesionales sanitarios con
el obispo. Participaron en el
mismo cerca de cuarenta per-
sonas.

Tras la acogida, oración y
saludos iniciales, Mons.
Uriarte enmarcó y fundamen-
tó el encuentro con una refle-
xión. A continuación, los par-
ticipantes tuvieron ocasión de
presentarse personalmente, in-
dicando las expectativas con
que habían acudido a la reu-
nión, apuntando la orientación
que podría darse a sucesivos
encuentros. Entre los asistentes
había enfermeras, médicos, tra-
bajadoras sociales, auxiliares y
profesionales dedicados a tare-
as de calidad y administración.
La ronda de intervenciones y el
diálogo posterior se desarrolló
en un clima sincero, de libertad
y confianza. 

Los participantes valora-
ron positivamente la invitación
recibida y acogieron favora-
blemente la dinámica propues-
ta. Pueden crear un espacio de
conocimiento mutuo y rela-
ción, diálogo e intercambio de
experiencias, cuidado de la di-
mensión cristiana y abordaje
de problemáticas propias del
complejo mundo de la salud.
Se subrayó la importancia y
necesidad de contar con un
grupo cristiano que sirva de re-
ferencia y se señalaron algunos
núcleos temáticos de interés: la
humanización de los Centros
sanitarios, la espiritualidad de
los profesionales sanitarios, el
testimonio cristiano en el mun-

do de la salud, la atención a la
vida en su última etapa y los
interrogantes que surgen en
torno a los enfermos termina-
les, la esperanza cristiana.

El II Encuentro se celebró
el 11 de junio al que asistieron
25 profesionales. Mons. Uriar-
te subrayó la importancia de es-
tos encuentros. El Dr. Enrique
Laborda, en un tono coloquial,
compartió una reflexión acerca
de la humanización en los cen-
tros hospitalarios, tema central
del encuentro. En el trabajo de
grupos abordamos las realida-
des de deshumanización que
conocemos, los factores que
más inciden, si se da o no un
trabajo en equipo y si verdade-
ramente es la persona enferma
quien determina el funciona-
miento de los centros sanitarios.
Tras la puesta en común, se
ofreció unaa bibliografía para
profundizar en el tema. Nos
despedimos hasta el siguiente
encuentro en otoño.  Q

Idoia Iturrioz

Lugo

O rganizadas por la Pas-
toral de la Salud del
Hospital Xeral de Lu-

go, se celebró el 15 de enero la
I Jornada para profesionales
sanitarios cristianos. Asistie-
ron un centenar.

El Dr. Guerrero -un pro-
fesional muy querido, profesor
admirado, creyente convenci-
do, muy respetuoso con el en-
fermo y personal, gran colabo-
rador del Servicio Religioso en

el Hospital- desarrolló con sen-
cillez la problemática de los
cuidadores de enfermos con
sus luces y sombras así como
la necesidad de una ayuda mu-
tua.

EE
l 16 y 17 de abril celebramos el XXVII Cursillo Re-
gional de Pastoral de la Salud en el Monasterio de
Poio, bajo el lema: “Necesitámolos. Necesítannos”.

Este curso reunió a 150 personas provenientes de dele-
gaciones, capellanías, visitadoras, parroquias, PROSAC, ór-
denes religiosas, asociaciones de atención a enfermos, ONGS.

Tuvimos el gozo de contar con la presencia del Dr. Juan
Viñas y del Dr. José María Rubio. María Dolores Platas, PRO-
SAC de La Coruña y delegada de pastoral de la salud de San-
tiago, cuidó con esmero los detalles del curso. Contar entre
los ponentes con un nutrido cartel de profesores universita-
rios, facilitó el reconocimiento y la asignación de créditos de
libre configuración por parte de la Universidad de La Coruña.

A pesar de lo denso del programa, la totalidad de partici-
pantes asistió con un gran interés de principio a fin a todas y
cada una de las sesiones programadas.

La muestra de un variado panel de experiencias nos per-
mitió percibir lo viva que está en nuestra Iglesia la pastoral de
la salud: Farmacéuticos Mundi, experiencia misionera en Bo-
livia, Hermanos Misioneros de los Enfermos Pobres, volunta-
riado de Cogami, Sociedad de San Vicente de Paul, Confe-
rencias de la Peregrina en Pontevedra, etc.

La presencia del Arzobispo, del Conselleiro de Sanidade
de la Xunta de Galicia y del Decano de Ciencias de la Salud
de la Universidad de La Coruña, muestran la importancia que
nuestra Iglesia y la sociedad gallega dan a estas reuniones.
El acto de clausura fue ocasión para la difusión e información
a través de los mass media.

Hemos descubierto objetivos comunes que todos, cada uno
en su área, necesitamos trabajar para llevar a buen fin el afán
sanador de pastoral de la salud. Q

Arturo Fuentes

Galicia
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El Dr. Arturo Fuentes -
cercano, clarividente, vital- nos
habló de la identidad y misión
del PROSAC en un mundo en
cambio. “La fe –dijo- no se ex-
hibe como una pancarta ni se
lleva como insignia en la sola-
pa pero tampoco es para pro-
fesarla ocultamente en un rin-
cón. Hemos de estar siempre
prontos a dar razón de nuestra
fe.

Queríamos que fuese una
pista de lanzamiento para el
Cursillo Regional de Poio y
que PROSAC es un poco más
conocido en nuestro hospital.
Y creo que se consiguió.
“Emociona, comentaban algu-
nos, ver a hombres tan cristia-
nos, tan comprometidos con su
fe y su trabajo”.  Q

Edelmiro Ulloa

Bilbao

T ras un parón de diez
años, se ha retomado la
acción diocesana con

los profesionales de la salud.

Hemos celebrado tres encuen-
tros: 19 de noviembre, 1 de
marzo y 16 de junio. En el pri-
mero, acompañados por Fran-
cisco José Alarcos, reflexiona-
mos sobre los Retos para el
profesional de la salud cristia-
no. En el segundo, tras una me-
sa redonda en la que participa-
ron un enfermero, una médico
y una gerente, reflexionamos
en grupos sobre las dificultades
personales para vivir nuestra
actividad profesional en cohe-
rencia con nuestra experiencia
de fe. Y en el tercero analiza-
mos las necesidades de los pro-
fesionales de la salud creyentes
que reclaman respuestas o
cambios de la Iglesia. Como
resultado de los encuentros
hay unas sesenta personas in-
teresadas en continuar encon-
trándonos con una periodicidad
trimestral, de momento.

En el cursillo diocesano de
pastoral de la salud, celebra-
do en abril, hubo un diálogo
muy interesante entre profe-
sionales creyentes y agentes de
pastoral de la salud. Diferentes
enfermos y familiares expresa-
ron que necesitaban de los
profesionales de la salud, ade-
más de su buen hacer técnico,
información, tiempo y acom-
pañamiento para decidir, trans-
misión de confianza y espe-
ranza, respeto a los modos de
ser propios. Los profesionales
(médicos, auxiliares, enferme- ras, trabajadores sociales...) ex-

presaron también sus necesi-
dades: ser reconocidos y valo-
rados, comprender su necesi-
dad de integrar la vida familiar
y profesional, tiempo para ca-
da paciente, confianza y vera-
cidad en la información. El en-
cuentro sirvió para recuperar
confianza unos en otros y dar-
nos cuenta de que todos esta-
mos en la misma tarea de
transmitir dignidad y salud a
las personas enfermas.

Profesionales de la salud
han colaborado en diferentes
cursos y en la formación a
agentes de pastoral de parro-
quias y hospitales hablando so-
bre las voluntades anticipadas
y testamento vital, las necesi-
dades emocionales de las per-
sonas enfermas, la soledad: al-
go más que vivir sin compañía
y sobre las reacciones humanas
al sufrimiento. Q

Marije Goikoetxea
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E l 29 de julio un infarto puso fin a los 65 años de vida de
José Antonio Carro Celada, sacerdote, periodista y es-
critor. El que fuera director durante 20 años de la re-

vista Ecclesia, iba a ser director de nuestro Boletín. Había
aceptado con agrado y gratitud la invitación de la Comisión
Nacional. En un encuentro inolvidable en la Facultad de Me-
dicina de la Complutense el 21 de junio con él y Julián del
Olmo, hablamos de la Asociación, le entregué un ejemplar
de los 35 números publicados del Boletín y le pedí que fue-
ra viendo cómo hacerlo más ágil, abierto… ¡Tu muerte, Jo-
sé Antonio, nos ha privado de tu preciosa colaboración, pe-
ro agradecemos tu generosa disponibilidad. Acompáñanos
con tu intercesión desde el corazón del buen Padre Dios¡  Q

Rudesindo Delgado

GRACIAS, JOSÉ ANTONIO
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Ú ltimamente se habla
mucho en nuestro pa-
ís de la financiación
de la sanidad. Por pri-

mera vez en la historia de Es-
paña los Presidentes de las Co-
munidades Autónomas han es-
tado reunidos con el Presiden-
te del Gobierno y el Ministro
de Economía para tratar este
tema y han inyectado dinero
adicional al sistema, lo cual es
una buena noticia.

Situación actual
La asistencia sanitaria, jun-

to con la educación, son los pi-
lares de la sociedad del bienes-
tar que disfrutamos un pequeño
porcentaje de habitantes del
planeta. Es una gran conquista
social que valora la solidaridad
como un principio importante.
Pero si la salud no tiene precio,
sí tiene un coste. Los avances
científico-técnicos han logrado
que la esperanza de vida haya
pasado en el siglo XX de 35 a
80 años. Cada día salen nuevos
procedimientos diagnósticos y
terapéuticos más costosos. En
cambio, las entradas de dinero
al sistema sanitario no siguen el
mismo ritmo. La sociedad exi-
ge los mejores y actualizados
tratamientos, pero no parece es-
tar dispuesta a pagar por ellos;
no queremos pagar más im-
puestos, ni pagar un solo euro
para ir al médico (aunque sí pa-
ra tomar un café); exigimos que
el gobierno nos dé todos los ser-
vicios socio-sanitarios gratuitos,
nos resistimos a tener el abuelo
dependiente en casa. 

¿De dónde debe salir el
dinero?

No implicar al usuario del
servicio en la conciencia del

coste parece abonar la creencia
de que no cuesta tanto, de que
como es de todos se puede gas-
tar sin miramientos. Se produ-
ce entonces una tendencia al
uso indiscriminado, exigente y
poco justificado de los servi-
cios del sistema sanitario. En la
España de las Autonomías ha-
ce menos de ocho años que se
descentralizó a todas ellas la
asistencia sanitaria. Cada una
la gestiona como quiere, puede
añadir más servicios gratuitos
(como cambio de sexo en An-
dalucía) y puede hacer pagar
más impuestos a sus ciudada-
nos (como la gasolina en Ma-
drid, Cataluña, Cantabria..).
¿Hay diferencias de asistencia
entre ellas? Actualmente sí las
hay: unas tienen unas listas de
espera más largas que otras,
más hospitales terciarios caros,
etc. ¿Aumentarán en el futuro?
Puede ser; todo depende de la
política sanitaria y de la gestión
que hagan. ¿Es esto bueno?
Puede ser, ya que los ciudada-
nos sabrán dónde y qué parti-
do político gestiona mejor y
por lo tanto pondrán cambiar a
los de su Comunidad Autóno-
ma si lo hace mal. 

¿Qué debemos hacer los
cristianos?

Lo primero ser buenos
ciudadanos, gestores de nuestra
salud con un estilo de vida sa-
no, aceptando pagar los im-
puestos sin estafar, etc. 

Luego usar con respon-
sabilidad y solidaridad el siste-
ma sanitario público, sabiendo
decir ‘basta’ a tiempo

Ser solidarios en asocia-
ciones y parroquias ayudando
a las familias que tienen enfer-
mos crónicos.

Dar parte de nuestro
sueldo para los más necesita-
dos, etc. 

Exigir equidad y buena
gobierno a nuestros políticos y
gestores. 

¿Y los profesionales de
la salud?

Como profesionales de la
salud, hemos de trabajar cen-
trando en el enfermo más ne-
cesitado nuestro interés princi-
pal, usar eficientemente los re-
cursos sanitarios aplicados a
los enfermos, denunciar las si-
tuaciones de injusticia y mala
gestión que detectemos, ser

solidarios con nuestros com-
pañeros, comunicarnos bien
con los pacientes y familiares,
etc.

Los gestores debemos dis-
tribuir los recursos con res-
ponsabilidad, con equidad, con
especial preocupación por los
segmentos de la sociedad me-
nos favorecidos y más débiles.
A veces se deben tomar deci-
siones impopulares, como ha-
cer pagar más al que más tiene
(nadie se cree que está en esa
categoría) para distribuir entre
los que más lo necesitan. 

Todos responsables
Mejorar el sistema sanita-

rio público, hacerlo más equi-
tativo y de calidad es respon-
sabilidad de todos, profesio-
nales de la salud y ciudadanos
en general. Si no lo hacemos,
si queremos seguir mante-
niendo la cabeza bajo el ala y
exigiendo a los gobernantes
que saquen el dinero de la
chistera para pagar el mante-
nimiento de nuestra salud y
nuestros caprichos sin límite,
tarde o temprano se acabará
por bancarrota y lo lamentare-
mos como lo hacen los países
del este de Europa, algunos
sudamericanos y los chinos,
que de tener sanidad gratuita
han pasado a pagarla y los po-
bres ya no tienen acceso a ella.

Abrigamos la esperanza
de que seremos capaces de ga-
narle la batalla a la insolidari-
dad, al individualismo, al “sál-
vese quien pueda” y manten-
dremos la sociedad del bie-
nestar al ser más justa y evi-
taremos una sanidad de ricos
y otra de pobres. Q

Juan Viñas

La financiación de la sanidad en España,
un reto bioético
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El animal vulnerable. Invita-
ción a la filosofía de lo hu-
mano, UPCO-Madrid 1997,
385 pp.

El autor aspira a una filo-
sofía terapéutica y sanante. To-
ma la vulnerabilidad como hi-
lo conductor de la comprensión
de lo humano. Aborda diez te-
mas: la filosofía de la educa-
ción, el panorama de las antro-
pologías, la crítica de las cul-
turas, el descubrimiento del
cuerpo, los horizontes del len-
guaje, las paradojas de la li-
bertad, la unidad de la persona,
el enigma de la muerte, las am-
bigüedades de la historia y los
relatos de esperanza. En cada
tema propone tareas de refle-
xión, a desarrollar de modo
personal y a través del diálogo.

Bioética y Antropología, UP-
CO 1998, 254 Págs.

El autor refleja en este libro
su preocupación personal por el
diálogo intercultural y el acer-
camiento interreligioso que de-
be operarse en nuestras socie-
dades. Bioética y Antropología,
dos disciplinas académicas con
intereses comunes, se dan cita
en esta obra para intentar desa-
rrollar y sentar las bases, desde
una filosofía de la responsabili-
dad humana y desde un enfoque

biocultural, de una bioética que
apueste por un futuro más hu-
mano para la humanidad y por
el futuro de la vida.

La gratitud responsable. Vi-
da, sabiduría y ética, UP-
CO/DDB, Bilbao 2004, 259
pp.

Con el telón de fondo de su
experiencia intercultural e in-
terreligiosa en Japón, el autor
confronta una variedad de te-
mas: ética de la vida y de las re-
laciones humanas, intercultu-
ralidad, discernimiento y deci-
sión, crítica de ideologías, tras-
plantes de órganos, eugenesia,
comienzo de la vida, ecología
y ecoética.

Fragilidad en esperanza. En-
foques de antropología, DDB,
Bilbao 2004, 296 pp.

Filosofía y teología ayudan
a una lectura de lo humano en
sus dos caras: la fragilidad y la
esperanza. Fragilidad, porque
somos especialmente vulnera-
bles. Esperanza, porque somos
criaturas iluminadas desde un
más allá. El autor sitúa en
perspectiva intercultural e in-

terreligiosa los temas tradi-
cionales de la reflexión filo-
sófica sobre lo humano: leer la
naturaleza, la vida, los textos,
las personas y, últimamente,
leerse a sí mismo; la interac-
ción de lo biológico, lo cultu-
ral y lo espiritual. 

Para ser uno mismo. De la
opacidad a la transparencia.
DDB, Bilbao, 172 pp

Nos invita a comprender y
configurar la identidad reco-
rriendo estas etapas: descubrir
la herencia biológica y cultural,

que nos condiciona; apreciar
las raíces animales de nuestra
humanidad; respirar con todo
el cuerpo, redescubriendo
nuestra corporalidad; com-
prender parábolas, valorando el
lenguaje de los símbolos y el
silencio; reconocerse vulnera-
bles, para empezar a ser libres;
desprenderse del sujeto, que se
encuentra cuando se pierde;
crecer a través del tránsito por
las situaciones liminales del
amor y de la muerte.

Tertulias de Bioética. Mane-
jar la vida, cuidar personas,
Sal Terrae, Santander 2005,
272 pp.

Obra, fruto de unas tertu-
lias, coordinadas por el autor,
sobre cuestiones éticas en tor-
no a la vida.

Respirar y caminar. Ejerci-
cios espirituales en reposo,
DDB, Bilbao 2001, 136 pp.

Nos ofrece unos materiales
para unos días de reposo en tor-
no al tema de la salud integral:
la salud pide reposo, es totali-
dad, implica capacidad de asu-
mir y agradecer, se halla y re-
cobra a través de los encuen-
tros, se pierde y se recupera, es
haber muerto ya, de algún mo-
do, aun estando en vida, es re-
torno a la unidad y es paz en el
instante cotidiano.   Q

La obra de Juan Masiá

Juan Masiá, jesuita, ha sido
Director del Departamento de
Bioética en el Instituto de
Ciencias de la Vida de la Uni-
versidad Sophia (Japón), pro-
fesor de Bioética y Antropolo-
gía en la Facultad de Teología
de la misma universidad, con-
siliario de la Asociación de
Médicos Católicos Japoneses
y colaborador en comisiones
de bioética de la Conferencia
Episcopal Japonesa. Actual-
mente es Director de la Cátedra de Bioética de la Univer-
sidad Pontificia de Comillas. Ofrecemos, por su gran inte-
rés, algunas de sus obras publicadas en español.
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Web de la Asociación
PROSAC
Está muy avanzada su elaboración. 
Esperamos poder colgarla en la red
antes de terminar el año 2005.

Encuentro de 
responsables diocesanos
de PROSAC
Cercedilla, 29 y 30 de enero de 2006
PROSAC y los profesionales jóvenes.

Asamblea General 
de la Asociación PROSAC
Cercedilla, domingo 30 de enero de 2006

Retiro-Convivencia de
Profesionales Sanitarios
Cercedilla, 25 y 26 de marzo de 2006
“Jesús, poeta de la misericordia de Dios”
Organiza: Asociación PROSAC.
Dirige: José Antonio Pagola, Biblista, Di-
rector de Instituto de Teología y Pastoral
de San Sebastián.
El núcleo del mensaje de Jesús a través de su
lenguaje parabólico.
1. Dios, el Padre de la misericordia. 
2. Sed misericordiosos como es vuestro Padre. 

22 Congreso de la
FIAMC (Federación 
Internacional de Asociaciones
Médicas Católicas)
Barcelona, 11-14 de mayo de 2006
“Los médicos católicos y el desafío de la po-
breza en la era de la globalización”
Temas de las sesiones:
- Acceso a la Sanidad: los derechos de los
más pobres, un problema de justicia.
- Educación a distancia en medicina: opor-
tunidades y riesgos.
- Actitud de los organismos internacionales
ante los países pobres.
- Los médicos católicos y otras tradiciones re-
ligiosas. Respeto por la vida y la dignidad del
hombre. Oración ecuménica.
- El médico al servicio de la paz. La medici-
na misionera, al servicio de la paz y la evan-
gelización.
Para más información:
www.fiamcbarcelona2006.org
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Señor, te bajaste a lavar los pies a tus amigos.
Nos diste la lección más clara.
No nos gusta que nos exploten, no queremos
que se aprovechen de nosotros.
Tú nos recuerdas que hay que bajarse hasta el otro
aunque sea lo que más nos cuesta y molesta.
y tú, con esa filosofía uya, que libera por dentro,
nos sigues diciendo que el que quiera ser el primero, 
sea el servidor de todos.
el más sencillo, el que mejor se deja ayudar, 
el que no deslumbra.

Celebras una cena de amigos y compartes 
con total sencillez el pan y el vino. 
Cuando compartimos tu pan, resulta que estamos
diciendo a toda la humanidad,
sobre todo a la parte más sufriente y excluida,
que optamos por ellos,
que nuestra vida, en lo sucesivo, 
va a estar entrelazada con la suya,
porque somos hermanos, porque tú, Jesús, 
nos mandas al servicio de un mundo distinto,
a liberar a los oprimidos de la tierra, 
a ser buena noticia para los que viven sin vida,
a llevar la salvación a nuestras familias, 
nuestros trabajos, nuestros ambientes todos.

Queremos vivir a tu manera: 
tu Cena nos cambia el corazón, 
nos entusiasma tu estilo de compartir, 
esa hermandad que emanas, 
y nos dejas a todos cerca, iguales, 
envueltos en tu Amor. 
Nos lanzas como profetas al mundo, 
a hacer la revolución de tu Reino. Q

Mari Patxi Ayerra, 
La Palabra del domingo y fiestas, Edit. CCS, Madrid 2004

VV

TTu mejor lecciónu mejor lección


